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TROVOS NUEVOS,

PARA DAMAS Y G.ILANES,

^áudose varios iiüiGas que acontecen antre Jos
enamorados.

T ú  sola, mi hkn, serás 
á quien alma y vida diersy 
tuyo soy miertPra^ viviere 
y  note olvidaréjamás.

S ® ° 6 w íia U a rá s  
mi pecho; 

eni?®*® apartarás;
R/rt perfecto
[ ) Hen, serás.

.3 ^ otra quisiere,
log?,?®® de m anera,
% que viviere

de verás
y loida diere.

Como mi am or te procede 
te d i el alma en posesioQ, 
y pues á  tí solo quiere 
mi rendido corazón, 
túyo soy mientras viviere.

Mi bien m irándom e está, 
mi pecho tienes rendido; 
no quiero cansarte m as, 
d u eñ a  eres de mi albedrío 
y  note alvidaré jamás.
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La otra noche tuve un sv^ño 
que con mi amante dormia\
¡oh qué suefio tan salado 
que mi corazón tenia!

Siem pre estoy que me despeño 
solamente de pensar 
con el que ha de ser m i dueño, 
que no le puedo olvidar: 
la otra noche tuve un sueño.

E stando, como solia, 
durm iendo en mi b landa cam a, 
me sorprendió u n a  alegría, 
y fué que estaba soñando 
que con m i amante dormía»

Habiéndome dispertado 
mi corazón se afligía; 
porque viéndose engañado 
asi y con todo decia:
¡oh qué sueño tan salada!

iQué gusto recibiria 
con tan ta  felicidad!
¡oh qué rato de alegría, 
si fue^a el sueño verdad. 
que mi corozon tenia!

Cuando de mi te ausentaste 
yo me quedé en. la ventana^ 
llorando m i amarga suerte^ 
dueño querido del alma»

{Qué triste que me dejaste 
a l decir: quédale adiós! 
mi corazón en dos partes 
como quedam os los dos 
cuando de mi te aumentaste.

Postrada en nna desgana 
quedé sin poder hablar; 
mis ojos vueltos en agua, 
para verme de a leg rar 
yo me quedé en la ve'ntana.

[Quién h a  de vivir sin 
un año, dueño querido! 
se rá  causa de mi muerte 
el cum plir este destino 
llorando mi amarga sv^^' 

Por esa desierta playa 
y ese caudaloso mar 
yo te iré buscando, ainarS*' 
y no te podré encontrar, 
dueño querido del altan-

Por mas que reine el cariño y 
en llegándose á perder, 
no es fácil que se recobre 
si Dios no pone el poder.

Al am or le pintan niño,
«s débil y delicado, 
para su perfecto alm o 
se h a  de vivir con cuidado, 
por mas que reine el cariño.

E s u n a  gloria el querer,

y m as cuando es deseado- 
claro se v iene á  saber . ^ 
que es un  infierno abrevi* 
en llegándose á perder- ^  

Bien puede llamarse po‘ 
el que se ve aborrecido;

por m; 
4 resta
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’ia

imargí!
rar,
Inui-

por mas atento que obre 
i  restaurar lo perdido, 1 
*0 u/ácil que se recobre. 

Vo soy, á  mi parecer.

u n  am or que se entnrbi6; 
el volver á  su querer 
Men puede ser, pero d o , 
si Dios no poned pod^.

Cuanto nías firm e te quiero, 
tú aborreciéndome vas\ 
ya  que asi me has olvidado, 
como pagas cobrarás.

Si preguntas por quién muero, 
lo eres quien m eya matando, 
pnes soy tu amor verdadero, 
í  tóme vas olvidando 
^^nto mas f  rme te quiero.

Jamás decirme podrás 
qoe ha sido falso rní amor, 
y 81 reparas, verás 
jje cuando el mío es mayor,
»» diorreciéndome vas.

Yo con firm eza te h e  am ado, 
con decoro y lealtad, 
lo que en tí nunca h e  hallado; 
dejaré tu voluntad, 
ya  que asi me has olvidado.

Dime si puedo hacer mas, 
«marte mas que á m i vida, 
tú no lo has hecho jamás* 
pues ahora tú me olvidas, 
como pagas cobrarás.

Mudios entrany han entrado 
á esa casa que tú vas; 
no te alabes que eres solOy 
noprosigasy vuelve atrás.

alerta y con cuidado, 
tó embobes como niño, 
puedes quedar burlado, 

a? de tu cariño
entran y  han entrado, 

lu  me desengañarás 
el tiempo todo lo am ansa, 

y sm pensar te verás
Perdido. y sm esperanza 

tasa que tú vas.

A  veces el claro Apoto 
deslum bra con sus reflejos, 
asi dice un  refrán docto: 
donde van m uchos cortejos 
TIO te alabes que eres solo.

Tú la  vida rendirás 
á  los filos de u n a  espada, 
y nada adelantarás 
en tan  estrecha jornada; 
no prosigas y vuelve atrás.

El

iPues no ftt grande boberia 
ei vivir siempre penando, 
pudiéndonos divertir, 
m i vida, de cuando en cuando\

«5 Vi d® noche y dia 
siem pre en recelo

diciendo: tú no eres m ia; 
¿para qué tanto desvelo.
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fv /ts  no es grande hoberiaf 
Dime, m í bien» hasta cuándo 

yo preso y t i  prisionera C  
hem os de estar suspirando;
¿no es una grande quim era 
t i  vivir séempreptnandxñ 

No es vida para vivir 
verte y no poderte hablar;

esto, m i b ien , es m orir:
¿para qué tanto penar 
pudiéndonos divertirf 

Yo siempre vivo anhelando, 
solo deseando el dia 
que la  posesión tomando I
te disfrute como m ía , '
mi vida, de cuando en emndA

dueña de m i vida 
si sabes correspo7ider: 
solo temo tu mudanza, 
porque alfin  eres mujer.

Puedes estar persuadida 
d e  que soy tu  fino am ante; 
tú  dices ser mi querida; 
m ientras me seas constante 
serás dueña de mi vida.

Q uisiera darle á  leer 
secretos del corazón, 
para que pudieras ver
10 fino de mi afición
11 sabes corresponder.

Que en mí tengas confianza 
yo le agradezco el favor, 
tengo la plena probanza 
de lo fino de tu amor, 
solo temotu mudanza.

Por mas que llegue á quereit 
en tí no me he de fiar, 
por si me has de aborrecer, 
que es fácil el olvidar, 
porque al fin  eresmujtr.

Aprended., fioreSy de mi 
lo que va de ayer á hoy: 
ayer maravilla fu i  
y hoy sombra mia no soy.

Admitido ayer me ví 
de quien hoy cruel me aborrece; 
n o  seré ya lo que fui: 
vane es cnanto ei m undo ofrece; 
aprended .¡flores., de mi.

Escarmiento á am antes soy, 
locos en creer sus dichas: 
vean qué lección les d o y , ' 
que hay de glorías á desdichas 
to que va de ayer á hoy.

Cuanto dichoso me vi 
crece mas mi sentimiento; 
toda esperanza perdí, 
sin quedarm e otro contento 
que ayer maravilla fui.

Experim entando voy 
la eGcacia de un desden; 
de compasión d igno soy. 
pues he dado lal vaivén 
y hoy so7nbra m 'a no soy
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